
Domingo 30 de agosto de 2020 11

Karen Assmar Durán

En Celebración eucarísti-
ca presidida por el Sr.
Obispo Mark Joseph
Seitz, en la Catedral San
Patricio de El Paso, Tx., el
14 de agosto pasado le fue
conferido el sacramento del
Orden en el grado de los
diáconos a los seminaristas
Wilbert Colas y Alfonso
Coronado -llamado con
cariño «Ponchito»-, cuya
vocación al sacerdocio se
sembró en su parroquia de
San Marcos Evangelista,
fue germinando en el Semi-
nario de Chihuahua y ha flo-
recido para la hermana Dió-
cesis paseña.
Presentamos a continua-

ción la entrevista que para
Notidiócesis concedió el
nuevo diácono, a quien este
equipo editorial felicita
afectuosamente y ora por
su caminar hacia el sacer-
docio ministerial.

-¡Muchas gracias por
acceder a esta entrevista!
¿Puedes por favor pro-
porcionarnos algunos
datos para ofrecer una
breve semblanza biográ-
fica?
«Mi nombre es Juan Al-

fonso Coronado Sánchez
y nací en San Pedro de las
Colonias, Coah., el 5 de ju-
nio de 1990. Mis padres son
Alfonso Coronado y
Enide Sánchez; soy el me-
nor de dos hijos y mi her-
mana mayor es Judith.
Cuando era pequeño, por
motivos del trabajo de mi
papá nos movimos a Chi-
huahua; al principio llega-
mos a San Francisco de
Borja, donde vivimos por al-
gunos años, y después mi
papá fue movido a Saucillo.
Al pasar la mayor parte de
mi vida en esa ciudad, la
parroquia de San Marcos
Evangelista se convirtió en
mi hogar y donde mi voca-

ción creció».

-¿Te gustaría compartir
algo sobre tu infancia y
primera juventud?
«Mi infancia fue muy es-

pecial. Mis papás, desde que
yo tengo memoria, han teni-
do coro y tocaban en Misa
casi todos los fines de sema-
na. En especial recuerdo con
mucho cariño las Misas de
Semana Santa y al P.
Chalío, ¡estos han sido de
mis más gratos recuerdos!».

-¿Cuándo tomaste con-
ciencia del llamado que el
Señor te hizo al sacerdocio?
«Cuando era niño jamás

pensé en ser sacerdote, no
obstante estar junto con mis
papás sumergido en la vida
parroquial. Fue hasta cuando
adolescente que varios sa-
cerdotes que llegaron a la
parroquia me ayudaron a dis-
cernir bien lo que quería ha-
cer de mi vida y a envolver-
me más en las actividades de
la parroquia. Después de
este discernimiento decidí
ser monaguillo, catequista y
entrar en el grupo de jóvenes
y en el de Confirmaciones».

-De tu ingreso y salida

pude ver cómo estaba la dió-
cesis necesitada de sacerdo-
tes y cuán pocos seminaris-
tas había, ¡eran sólo siete!
Después de esa visita el P.

Miguel me dio la aplicación
para ingresar en la diócesis,
la cual por cerca de 5 meses
estuve orando, hablándolo
con mi director espiritual y
pensando bien la decisión,
porque tendría que dejar el
Seminario de Chihuahua y mi
familia para ir a un país con
una lengua de la que sólo
conocía el ‘Hello’ y donde
estaría solo porque a nadie
conocía en El Paso. Final-
mente me decidí y completé
la aplicación en el 2014".

-¿Cuál ha sido tu itine-
rario a partir entonces?
«En ese año empecé a es-

tudiar inglés por dos años en
la Universidad de Texas en
El Paso (UTEP); luego me
enviaron a Houston para
continuar mis estudios en
MDiv (Master of Divinity)
en el St. Mary’s Seminary».

-De la Ordenación dia-
conal, marcada por la si-
tuación de pandemia, ¿qué

te gustaría resaltar?
«Como bien sabemos, es-

tamos pasando momentos di-
fíciles por la pandemia; fue
por este motivo que mis pa-
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pás no pudieron acompa-
ñarme en esos momentos
de alegría para mí, y sé que
también para ellos, porque
los puentes están cerrados.
Pero me di cuenta que no
estoy solo, ¡la comunidad
de El Paso se ha convertido
en mi familia! Hubo mucha
gente que me mandó men-
sajes de apoyo, bendiciones
y compartieron conmigo y
mi compañero Wilbert la
alegría de reafirmar el lla-
mado que Dios nos hizo
desde antes de nacer. Soy
muy feliz de pertenecer a la
Diócesis de El Paso y hacer
de ellos mi hogar. Esto me
hace recordar el Evangelio
de Mateo 19,29 cuando el
Señor nos dice que para se-
guirlo hay que dejar casa,
padres, hermanos, familia,
para heredar la vida eter-
na».

-¿Qué sigue para el
diácono Alfonso?
«Lo que sigue para mí, no

obstante ya ser diácono, es
terminar mis estudios en el
Seminario St. Mary’s, por-
que me falta un año para
terminar la Teología. Aquí
se tiene la costumbre que
en el cuarto año de Teolo-
gía se ordena a los diáconos
para servir en una parro-
quia y así aprender el ma-
nejo de una comunidad.
Este año estaré trabajando
en la parroquia Christ the
Redeemer, en Houston, y al
finalizar mis estudios regre-
saré a mi diócesis para Dios

mediante ser orde-
nado sacerdote y
servir en el territo-
rio de El Paso».

-¿Qué mensaje
te gustaría enviar
a la Arquidiócesis
de Chihuahua?
«Que los tengo

en mi mente y pido
a Dios por ustedes
y por su salud. Y
agradecerles por
sus oraciones, por-
que no sólo oran
por las vocaciones
de Chihuahua sino
por las de todo el

mundo; por eso les ruego
que sigan orando por la
santificación de los sacer-
dotes, diáconos y semina-
ristas».

del Seminario de Chihua-
hua, ¿cuándo y cómo se
dieron?
«En el 2007 entré al Semi-

nario de Chihuahua y estuve
por cerca de 5 años. Des-
pués de ese tiempo decidí to-
mar un tiempo fuera y por
dos años estuve aún como
seminarista trabajando en mi
parroquia de origen con el P.
Gerardo Ochoa.
Durante ese tiempo fue

cuando Iván Mon-
telongo, en aquel
tiempo seminarista
de la Diócesis de El
Paso y ahora sacer-
dote, me contactó e
invitó conocer su
diócesis».

-¿Por qué seguir
el llamado voca-
cional en El Paso?
«Cuando decidí

conocer la Diócesis
de El Paso, el pa-
dre Miguel Sán-
chez me invitó por
una semana al Se-
minario St. Charles
Borromeo y en ese lapso es-
tuve visitando comunidades,
en entrevistas con agentes
de vocaciones y mi Obispo
Mark. Durante ese tiempo


